La psicopatología del poder
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La personalidad de los dictadores ha sido motivo de minucioso análisis. Se dice que son narcisistas, enamorados de sí mismos, ávidos de poder y control; que incluso recurren a la violencia para lograr sus objetivos, insultan y torturan, gozan con el sufrimiento de los demás, y son aficionados a las armas. Así han sido Stalin, Hitler, Hussein y otros dictadores registrados por la historia.

Cabe preguntarse cómo una persona aparentemente normal como Hosni Mubarak, pudo llegar a ser tirano. Fue un piloto de combate que se distinguió en la guerra contra Israel en 1973, fue nombrado vicepresidente por Anwar Sadat y asumió la presidencia tras el asesinato de éste. Sirvió de dique de contención al expansionismo extremista árabe y fue siempre moderado en política; pero con el paso del tiempo se volvió autoritario, fue perdiendo contacto con la realidad y cuando lo derrocaron estaba tratando de modificar un "articulito" de la Constitución egipcia para que su hijo lo sucediera en el poder.

Hay muchos estudios de los cambios que ocurren en la personalidad de quienes llegan a posiciones de poder y pueden explicar transformaciones como la de Mubarak.

En un clásico experimento realizado en la Universidad de Standford, convirtieron un ala del Departamento de Sicología en una prisión con calabozo incluido. A la mitad de un grupo de voluntarios le asignaron al azar el rol de guardianes, y el de presos a la otra mitad. Para hacer más real la experiencia uniformaron a los participantes, las celdas tenían barrotes y los "presos" entraron esposados y escoltados por la policía.

Los hallazgos fueron sorprendentes: los "guardianes", entre los cuales había muchos autodeclarados como pacifistas, asumieron inmediatamente su rol de autoridad: trataban a los "presos" a gritos, los hacían levantar a media noche a hacer flexiones, por la más mínima demora en obedecer los mandaban al calabozo, etc. A su vez, los "presos" respondieron formando barricadas, arrancándose los uniformes, gritando e insultando a los "guardianes". La situación llegó a ser tan grave que obligó a suspender el experimento antes de completar la primera semana. La conclusión fue que el ambiente influye en la personalidad y que en situaciones de gran poder, personas normales pueden convertirse en déspotas.

Un estudio reciente mostró que las personas inducidas a creer que eran ricas eran más torpes para reconocer y ser sensibles a las emociones de los demás, comparadas con otras inducidas a creer que eran pobres. La explicación parece ser que las personas sin poder necesitan establecer relaciones y alianzas con los demás para sobrevivir y avanzar; en cambio, quienes se sienten poderosos pierden la capacidad de empatía porque piensan que no necesitan el vínculo ni el apoyo de las otras personas. Otro estudio mostró que los inducidos a sentir que son poderosos tienden a creer que siempre están en control de la situación.

Aquellos que ejercen el poder civil, militar y aún religioso tienden a perder la capacidad de leer las emociones y necesidades de quienes los rodean, y como su deber de defender el bien común con frecuencia los hace blanco de ataques bajos y duros que activan su sistema de "inmunidad emocional", llegan hasta sufrir delirios persecutorios -la llamada paranoia del poder-. Así llegan a vivir en un estado crónico de autodefensa que los induce a rechazar aún las críticas más válidas.

Esto explica por qué los gobernantes son propensos a la autocracia y algunos llegan a convertirse en tiranos. Por eso es sabia la estrategia jesuítica que para evitar las tentaciones del poder, al terminar su mandato el superior o provincial es asignado a cargos humildes como docente en sus colegios o párroco en barrios pobres. 

